
Él, la Palabra del Padre; él, que nos ha traído la buena noticia (Is 61,1); él, 
que es en sí mismo la buena noticia (cf. Lc 4,18), se ha hecho nuestro siervo 
(Flp 2,7), «no ha venido para ser servido, sino para servir» (Mc 10,45). «Se 
ha hecho diácono de todos», escribía un Padre de la Iglesia (San Policarpo, 
Ad Phil. V,2). 
ComoComo ha hecho él, del mismo modo están llamados a actuar sus anunciad-
ores, «llenos de misericordia, celantes, caminando según la caridad del 
Señor que se hizo siervo de todos» (ibíd.). El discípulo de Jesús no puede 
caminar por una vía diferente a la del Maestro, sino que, si quiere anunciar, 
debe imitarlo, como hizo Pablo: aspirar a ser un servidor. 
Dicho de otro modo, si evangelizar es la misión asignada a cada cristiano 
en el bautismo, servir es el estilo mediante el cual se vive la misión, el único 
modo de ser discípulo de Jesús. Su testigo es el que hace como él: el que 
sirve a los hermanos y a las hermanas, sin cansarse de Cristo humilde, sin 
cansarse de la vida cristiana que es vida de servicio.
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